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PAGINA DE LA DIRECCIÓN
El próximo mes de Julio, el 20, hará diez años qué fué fundada la 

Asociación Médica Hondureña por un pequeño grupo de profesionales 
de Tegucigalpa a excitativa del Dr. Camilo Figueroa Turcios miembros 
se aprestan a celebrar de la mejor manera posible.) este acontecimiento 
que significa en los anales de la historia médica del país el primer 
paso dado para reunir en un solo haz la colectividad galénica en 
busca del mejor conocimiento y de la fuerza necesaria para 
defender los intereses del gremio y proteger los asociados en los 
momentos difíciles de su vida; procurar levantar el nivel social y 
científico de sus componentes por medio de reuniones periódicas y de   
conferencias   sobre temas diversos de verdadero interés. 

En su labor de diez años tal ves no sea mucho lo encomiable 
por la hostilidad e incomprensión del medio pero no es poco si me-
dimos con criterio imparcial y justiciero cuanto ha realizado. Opor-
tunamente aparecerá en estas páginas esa labor. 

Hoy simplemente aprovechamos esta oportunidad para anun-
ciar que la Asociación Médica Hondureña se propone para el futuro 
hacer llegar a su seno eminencias mundiales para aprovechar el 
mayor número de enseñanzas y consejos que puedan darnos sobre 
las múltiples materias que componen la carrera médica. Ya tene-
mos por de pronto en cartera los nombres y la aquiescencia de los 
personajes que nos visitarán este año, ya ellos se han ofrecido ga-
lantemente a venir tan luego como sus ocupaciones lo permitan. 
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Forzosamente la lucha ha tenido que ser fuerte y han debido 
tomarse medidas drásticas con elementos que jamás quisieron pres-
tar contingente alguno al mejoramiento de la agrupación; por el 
contrario ¡muchos de ellos no satisfechos con su labor nula se de-
clararon enemigos e intentaron en ciertos momentos destruirla, 
pero gracias al entusiasmo, fe y perseverancia de los menos hemos 
logrado llegar a esta primera década satisfechos y contentos de 
nuestra actuación llevando en las aljabas no las flechas mortíferas 
sino las ilusiones más elevadas y puras para conducir la sociedad a 
un grado mayor de mejoramiento científico y cultural. 

Nos hemos preocupado por establecer y afianzar relaciones de 
cordialidad con organismos semejantes de muchos países; hemos de 
agradecer sinceramente las innumerables invitaciones recibidas para 
hacernos representar en Congresos y conmemoraciones de fechas glo-
riosas habidos sobre todo en este continente pero también en los 
otros. El canje de la revista se recibe desde el Japón .a Portugal y 
desde el Canadá a la Argentina. Esta'.nos, pues, en íntima comuni-
cación espiritual y científica con el mayor número de naciones de 
la tierra y eso nos satisface y llena de orgullo y optimismo para 
continuar en la tarea con mayores bríos, con mayor entusiasmo y 
con fe colectiva y personal. 

No nos arredran ni intimidan los fracasos, al contrario ellos 
nos sirven de experiencia dolorosa y por ende profunda para buscar 
los medios y eludir los caminos malos y alcanzar así el éxito soñado. 
Si no hemos alcanzado un nivel superior culpa no ha sido del tiem-
po sino de nuestra propia naturaleza apática, haragana, descon-
fiada y muchas veces perversa. Pero a todo ha vencido el noble 
ideal y fieles servidores de él continuamos firmes y decididos a 
seguir bregando por que esta asociación viva eternamente y le dé 
al país los frutos anhelados en día más o menos próximo. Eso dicen, 
eso quieren y eso harán los socios inquebrantables de la agrupación. 




